Centro de Armonización Integral

Curso: ENERGOTONÍA

Prof.: Gustavo Fernández

Lección 1: INTRODUCCIÓN


Estos párrafos son consecuencia de una crisis generalizada que sensibiliza a la gente de la manera más inmediatamente reconocible: desquiciando su economía.



Es cierto que uno de los cánceres del siglo XX es la excesiva preeminencia que le damos a la cosa económica; por momentos, parecería que todo en nuestra vida occidental y contemporánea se redujese a la acumulación material. Pero una observación debe ser tenida en cuenta: por más que filosofemos sobre la espiritualidad, los valores morales y la importancia de la búsqueda interior, cuando debemos enfrentar nuestras cuentas mensuales o satisfacer las necesidades básicas de la familia, o cuando la situación general nos golpea en el bolsillo, entonces lamentablemente lo espiritual pasa a un segundo plano, y salvo que una persona elija, en pleno uso de su libre albedrío, el renunciamiento como forma de vida, si necesita vivir en y de la sociedad actual el dinero se transforma en una cuestión lamentablemente imprescindible. Dicho de otro modo: es inútil hablarle a la gente de superación espiritual si primero no alcanza la estabilidad económica.

¿Acaso alguno de ustedes estaría realmente bien dispuesto con tiempo y ganas de leer algún tratado místico, o practicar meditación, o dialogar sobre esoterismo, si primera hora de mañana hay deudas que cubrir, obligaciones que enfrentar?. ¿Si el alquiler está pendiente, si nuestro comercio ni siquiera se autofinancia, si nuestro ascenso laboral es eternamente diferido o si simplemente no tenemos trabajo?. Entonces, ¿cómo podemos esperar realmente que la mayoría de la gente preste atención a nuestra prédica espiritualista?.


Por supuesto, siempre hay excepciones. A veces es posible encontrar alguien para quien lo material no es secundario solamente: a veces ocupa efectivamente el último lugar en sus vidas. Estamos entonces en presencia de alguien al que quizás erróneamente y de manera compulsiva podríamos ver como una persona “altamente espiritual”. Y sin embargo, cuando uno explora su personalidad tal vez descubra, en algunos casos, que en realidad lo espiritual es sólo una excusa para escapar de aquellos otros aspectos de su vida en los que se siente inseguro y desprotegido. Dicho de otra manera: es la clase de gente que se apoya en lo espiritual para evadirse de una realidad que los golpea, los asusta, que no saben manejar. Y es algo tragicómico que mientras miramos con objeciones a quienes son excesivamente “materialistas” con descrédito de los espiritualistas, admiramos en cambio a los que son excesivamente “espiritualistas” con descrédito de lo material. Y, sin embargo (contradicciones absurdas del ser humano) pese a esa escala de valores, nos incomoda no alcanzar la posesión de ciertas “cosas” (materiales), pero siempre encontramos razones para dejar hasta mejor oportunidad la búsqueda de ciertas “esencias” (espirituales). No me extraña entonces el fracaso de la gente: ya que no está la solución en correr detrás de mejorar o cambiar los métodos, las herramientas o los procesos del manejo económico de todos los días para mejorar en ese sentido. Sólo cambiando el ángulo de aproximación al problema material, es decir, la actitud es como lo que vemos tan difícil se torna en posible.


Esto, que puede parecer sólo una expresión de buenos deseos, es tanto más creíble si nos preguntamos en cuanto a porqué algunas personas alcanzan más fácilmente los objetivos que se proponen. Aquí no existen explicaciones autocomplacientes del tipo “porque viene de mejor familia”, “nació con buena estrella” o “es más inteligente”. La primera excusa no sirve pues, en igualdad de ocasiones, no todos los logros se semejan. Ciertamente, la Historia está plagada de ejemplos en los cuales precisamente aquél individuo más jaqueado por las circunstancias, con más obstáculos en su vida, es quien deja indeleble huella de su paso. La segunda porque, como escribiera Shakespeare, “las estrellas inclinan pero no obligan”. Y la tercera porque, excepto en los casos bien definidos de taras neurofisiológicas o patologías psíquicas, todos los seres humanos cuentan, en potencia, con la misma capacidad intelectual. Por cierto, existen razones para que en determinadas ocasiones en ciertas personas esas capacidades se manifiesten más significativamente: en todos los casos, esas circunstancias se corresponden a una mayor afectividad familiar, o una educación que prioriza la creatividad y la espontánea manifestación de la misma por el infante y, en ambos casos, comprobamos que fundamentalmente se trata de mecanismos de flexibilización mental en vez de una rigidización emocional con lo cual, rizando el rizo y volviendo al punto inicial, comprobamos que lo que se hace es permitir la expansión psicológica natural del individuo.


A través de distintos sistemas de control Mental se entrena la psiquis para detonar sus capacidades dormidas pero, como enseñáramos en otra oportunidad, nada de ello serviría si el sujeto no adquiere un punto de vista alternativo del problema. Un vaso lleno de agua hasta la mitad puede estar medio vacío o medio lleno, depende cómo se le observe. Parece lo mismo, pero no lo es. Si nos disponemos a iniciar un negocio, podemos contar con cierta cantidad de elementos a favor, y priorizando nuestra atención en ellos veríamos el vaso medio lleno, o sólo enlistar los elementos en contra, hallándonos ante un vaso medio vacío.


A todos nos ocurre esto en situaciones similares y, ciertamente, muy pocos pueden lanzarse a hacer un negocio con todo a su favor y sin riesgos a la vista: si así fuera, cualquiera progresaría. Que algunos se arruinen y otros no, y que de aquellos a algunos les vaya bien y otros fracasen sólo reafirma lo expuesto. El éxito entonces, radicará en la habilidad o inteligencia con que combine los elementos existentes a mi favor y eluda los obstáculos. Y todo esto es una función (en el sentido matemático de la expresión: “cantidad cuyo valor depende de otra”) del punto de vista original con que enfoquemos la cuestión.


De ahí deviene entonces que para optimizar el rendimiento económico no bastarán las técnicas sino que será fundamental reflexionar sobre el enfoque que damos a nuestra relación con el dinero.

Quizás el verdadero problema resida en vivir en una sociedad que, de tan pragmática, nos conculcó la falsa escala de valores que privilegiar los cómo a los por qué. Yo mismo he observado en mis cursos con qué frecuencia los asistentes están ansiosos que les enseñe “herramientas” (cómo hacer que el jefe les de el aumento de sueldo; cómo lograr que el marido sea más desprendido con su billetera) sin cuestionarse siquiera si la manera en que van a usar esas herramientas es la correcta.


Recuerdo un viejo axioma de filosofía de mis años de estudiante: “Si se parte de un prejuicio (en el sentido de preconcepto) erróneo, aunque todo el razonamiento que se haga después sea correcto, el resultado final necesariamente es falso”. Así que, si parto de puntos de vista equivocados, aunque aplique técnica sobre técnica de control Mental o lo que fuere sobre el problema, el resultado final necesariamente será un triste maquillaje del mismo.


Por ello hemos creado la Energotonía. Un método de Control Mental (si quieren llamarlo así) para mejorar nuestra relación el dinero. Pero un método que no necesita (aunque por supuesto no descalifica) sentarse en orientales posturas, realizar visualizaciones o repetir mantrams u oraciones preconcebidas. No deje usted de emplear todo ello –y más- si lo siente necesario; simplemente, incorpóreles este sistema. Que busca, nada más –pero también, nada menos- que transmutar esos puntos de vista equivocados, entender –y hacer entender- que el Control Mental también es modificar una actitud de vida, y que sólo modificando esa actitud podemos esperar cambios reales.


No proponemos soluciones mágicas: no existen, y, de existir, no sé hasta dónde serían convenientes. Mi experiencia me ha enseñado que nada de lo que cambia maravillosamente de la noche a la mañana tiene grandes posibilidades de durar. Aún en lo material, lo más seguro, lo más sano, es la curva progresiva de evolución: nos permite ir acostumbrándonos, ser observadores juiciosos y controladores de ese proceso de cambio positivo. Lo que cambia serenamente, permanece eternamente.


Por supuesto, hay un segundo paso que usted deberá dar. La lectura de estas líneas puede dar comienzo a la alquimia sí, pero sólo un acto de voluntad las plasmará en su realidad. Es decir, recordar estas reflexiones todos los días, aún en los peores momentos; cualquiera medita serenamente en la paz de los monasterios. El mérito estaría en poder hacerlo en el tráfago ruidoso de una city. Porque la verdadera magia es mental, y no hay ciencia más oculta y más esotérica que la ciencia de la Voluntad.


Y no se engañe: la Voluntad no es algo con lo que nacemos o no, un “don” al que nos hacemos acreedores por ignotas circunstancias. La voluntad es una función del intelecto, y como tal puede ser entrenada y desarrollada. Nunca me cansaré de repetir esto lo suficiente, como tampoco me cansaré de repetir lo que he escrito en otro lugar: voluntad y deseos están hechos de la misma “materia” mental. La única diferencia es su disposición. Mientras que los deseos no la voluntad desorganizada, la voluntad está hecha de deseos organizados. Mucha gente dice no tener la “suficiente” voluntad para lograr los objetivos, mas, ¿negaría no tener deseos?. Si los tiene, también tiene, en potencia, la voluntad para lograrlo.


Lo que realmente nos asfixia no es la falta de dinero (en el sentido de “ente que carece de una cosa”) sino las expectativas emocionales que depositamos en la cosa. Porque entonces la cosa ($) no nos gratifica o duele por sí misma, sino por lo que su tenencia o falta simboliza. Piensen en algún problema económico que tengan en este momento, piénsenlo con detenimiento y después háganse esta pregunta: ¿qué es lo que les molesta, les duele?. ¿El problema en sí o las consecuencias emocionales  del mismo?. ¿El “qué dirán”, el “con qué cara le diré que no puedo pagar mi cuenta”, mi propio lastimado autoconcepto de acción correcta?.


El dinero es entonces un símbolo, en el sentido psicoanalítico del término: “una máquina psicológica transformadora de energía”. Tenemos dinero y nos sentimos seguros y afirmados en nuestro Yo: existimos –vale decir, somos, o mejor aún, somos importantes- cuando más afirmamos nuestra relación con el medio a través de operaciones (transmutaciones) simbólicas (“monetarias”). Al más tener, más siento que soy algo. Pero el problema empieza cuando al tratar de ser algo a través del tener (actitud ya de por sí incorrecta) mi autoimagen empeora al transformarse unívocamente en ser algo por tener. Tengo = soy. No tengo = no soy. No soy nada. Y la Nada es el verdadero infierno espiritual.


Y entonces esa relación simbólica con el medio (a través del dinero) se va anquilosando porque el tener, en vez de ser un instrumento, se transforma en un objeto en sí mismo. Es como cuando al señalarnos alguien la Luna, nos quedamos mirando el dedo.


El tener o no tener el dinero suficiente (¿con referencia a qué?) es entonces una cuestión filosófica. No de filosofía espúrea, sino de sana reflexión.

Si este curso te sirve, agradecemos cualquier donación que puedas hacer a nuestro sitio web para poder seguir brindándote material gratuito y de alta calidad.
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Mystery Planet es un sitio web sin fines de lucro cuya misión es proporcionar conocimiento libre y gratuito a cada persona en todo el mundo en cuanto a temas tales como: ciencias alternativas, civilizaciones antiguas, fenómenos, actividad paranormal, mitología, OVNIs, complots, y demás tópicos relacionados. También cuenta con una gran comunidad virtual de usuarios de todas partes del mundo y un boletín de noticias para los miembros registrados. 

Toda la información y material brindado es totalmente gratuito (Open Knowledge*). 

Apreciaremos mucho cualquier donación, por más pequeña que sea, para colaborar con el crecimiento de Mystery Planet y paliar los costos que implica mantenerlo on-line. Asimismo, si el monto de las donaciones es suficiente, todas las personas que colaboraron participarán automáticamente en concursos en donde recibirán premios como camisetas y demás merchandise relativo a nuestra web.

¿Para qué se utilizará el dinero de las donaciones? Por ejemplo: 

· Pago del alojamiento del sitio web y los foros. Upgrades (Expansiones) de los mismos para tener más espacio.

· Contratación de nuevo hosting pago para alojar material multimedia pesado.

· Mejoramiento de las PCs en las cuales se ingresa toda la información y se hace el mantenimiento web.

· Merchandise de Mystery Planet que será sorteado entre los que colaboren.

· Investigaciones de campo. 

· Obtención de más material para MP.

· Desarrollo de software gratuito sobre temáticas concernientes al sitio web.

· Etc.
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